
 

 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Esta mañana, a las 7,46 (hora local japonesa), en la estructura para ancianos “Camellia 

Sakuragaoka”, en la Prefectura de Kanagawa (Japón) el Padre misericordioso llamó así a nuestra 

hermana 

ABE MASAE Hna. MARIA PIERINA 

nacida a Nagano (Japón) el 1° de febrero de 1931 

La recordamos como una persona simple, vivaz, laboriosa, amante de las bellezas de la naturaleza 

que eran motivo para ella de alabanzas, de oración, de alegría profunda. Cultivaba con pasión las verduras 

del huerto y los árboles frutales para alegrar la mesa y hacer felices a sus hermanas. Dotada de un particular 

sentido práctico, era muy ingeniosa y ponía de buen grado sus cualidades al servicio de la comunidad. 

Ingresó en la congregación de la casa de Osaka el 9 de junio de 1952, seis meses después de 

recibir el bautismo. Como postulante, bajo la dirección de Hna. Giustina Rossi, puso sus habilidades 

manuales a disposición del apostolado utilizando profesionalmente la cortadora, la plegadora y la 

grapadora, que acababan de introducirse en la nueva encuadernación de Tokio. 

Pasó el período de formación y noviciado en la casa central de Tokio, que concluyó con su 

primera profesión el 8 de diciembre de 1956. Como joven profesa aprendió a hacer correr la Palabra 

en familias, institutos y comunidades de Nagoya y Osaka. Y después de su profesión perpetua, hecha 

en la solemnidad de la Inmaculada Concepción en 1961, siguió llevando la Palabra de casa en casa, 

dando a conocer los nuevos libros y presentando con convicción la revista Akebono que daba sus 

primeros pasos. Nagoya, Sendai, Niigata, Osaka, Sapporo fueron las comunidades que pudieron 

disfrutar de su fervor apostólico y de su deseo de vivir la vocación paulina con fidelidad y entusiasmo. 
    Realizó una breve temporada en las librerías de Sendai y Tokio, pero sobre todo se hizo útil en 

varias comunidades gracias a sus habilidades para la cocina, la costura y la jardinería. Las hermanas 

de Tokio, Nagoya, Sendai, Sapporo, Nagasaki e Hiroshima tuvieron ocasión de apreciar su 

generosidad, su buen sentido y su empeño por suavizar la fuerza del carácter. Hna. M. Pierina 

recordaba a menudo las enseñanzas recibidas de Hna. Irene Conti, su maestra de noviciado, que la 

invitaba a caminar en la fe y la humildad y la exhortaba: «Dios te espera allí…».  

En 2016, con motivo de su 60ª profesión, comentó: « Fuí guiada para hacer las pequeñas cosas 

con todo mi corazón. Me doy cuenta de que eso me basta». Y escuchando la invitación del Papa 

Francisco a salir, había madurado la convicción de que también ella podía salir, incluso en situación 

de enfermedad, presentando en la oración las necesidades de cuantos habían confiado en ella durante 

su larga vida de paulina.  

Su salud empezó a empeorar hacia el año 2017 cuando, debido a una estenosis del canal espinal 

que le dificultaba caminar, tuvo que regresar a Tokio. En 2020, fue acogida en la comunidad de 

Hiratsuka y el pasado mes de septiembre, como el covid había empeorado su situación, fue trasladada 

a la residencia de ancianos. Hoy, en la fiesta de San Francisco de Asís, imagen viva de Cristo pobre 

y humilde, el Señor la ha llamado hacia Sí para que entregue su vida en plenitud.  

Con Jesús, alabamos al Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque en la vida y en la muerte de 

esta querida hermana ha manifestado toda su benevolencia, ha revelado las cosas que permanecen 

ocultas a los sabios, pero que se revelan a los pequeños, a los mansos y a los humildes de corazón (cf. 

Mt 11, 25-30). Con afecto.   

 
  

Roma, 4 de octubre de 2023      Hna. Anna Maria Parenzan 

 


